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Amor a la Iglesia
Montse avanzó veloz en su amor a la Iglesia 
al crecer su amor a Dios. Había nacido el 
10 de julio de 1941 en una familia nume-
rosa, católica y que vivía conforme a su fe. 
Sintió en su alma que el Señor la llamaba 
a seguirlo en el Opus Dei y —tras medi-
tarlo con calma y pedir consejo— el 24 
de diciembre de 1957 respondió que sí. El 
verano de ese año había tenido una gran 
alegría cuando su hermano mayor decidió 
ingresar en el seminario. Desde entonces 
rezó especialmente por los sacerdotes. En 
la Obra aprendió en seguida a rogar a Dios 
cada día por el Papa, el obispo de su dióce-
sis y la unidad en la Iglesia.
Poco tiempo después comenzaron los dolo-
res en la pierna y llegó el diagnóstico de un 
cáncer de hueso incurable. Montse conoció 
su gravedad con diecisiete años. Delante de 
la imagen de la Virgen de Montserrat que 
la familia tenía en su casa, aceptó la Volun-
tad de Dios. Vivió desde entonces con una 
extraordinaria serenidad.
Sus padres querían darle una alegría y le 
regalaron un viaje a Roma, para conocer a 
san Josemaría y rezar por el Papa y la Igle-
sia ante la tumba de san Pedro en el Vati-
cano. Todo se organizó en poco tiempo y 
estuvo en Roma del 11 al 17 de noviembre 
de 1958. Montse estaba entusiasmada: ¡es-
tar cerca del Papa! Aquellos días, a pesar 
del dolor y de una tormenta durante el vue-
lo, fueron felicísimos, pues pudo ir a rezar 
a la basílica de San Pedro y ver Roma. No 
pudieron ver a san Juan XXIII, ya que el 
viaje no coincidió con ninguna audiencia, 
que eran entonces mucho menos frecuen-
tes que ahora. En esos días Montse vivió en 
un centro de la Obra y conoció a personas 
del Opus Dei de otros países. Pudo saludar 
a san Josemaría con quien estuvo un buen 
rato. El Fundador de la Obra se conmovió 
ante la entereza y el sentido sobrenatural de 
Montse.
El amor a Jesucristo de la Sierva de Dios 
la llevaron a tener una fi lial devoción a la 
Iglesia. Ese aspecto de su comportamiento 
es también un ejemplo para nosotros, pues, 
como afi rma san Cipriano: “Nadie puede 
tener a Dios por Padre si no tiene a la Igle-
sia por Madre”. 
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Si desea comunicar un favor puede dirigirse al correo 
electrónico: ocs.es@opusdei.org, a través de la página 
web www.montsegrases.org o escribir a la Ofi cina 
para las Causas de los Santos de la Prelatura del 
Opus Dei, c/ Diego de León 14, 28006 Madrid.

Este boletín es gratuito. Quienes deseen ayudar con sus 
limosnas a los gastos de edición, pueden mandar una trans-
ferencia a la cuenta bancaria de la Asociación de Coopera-
dores del Opus Dei con IBAN nº ES53 2100 1547 7502 
0024 4065 y BIC, CAIXESBBXXX en CaixaBank, in-
dicando como concepto “Causa de Montse Grases”.

De conformidad con los decretos del papa Urbano VIII, declaramos 
que en nada se pretende prevenir el juicio de la Autoridad eclesiástica, 
y que esta oración no tiene fi nalidad alguna de culto público.

Oración
Señor, que concediste a tu sierva Montse la gracia de una 
entrega serena y alegre a tu Divina Voluntad, vivida con 
admirable sencillez en medio del mundo: haz que yo sepa 
ofrecerte con amor toda mi actividad cotidiana y conver-
tirla en un servicio cristiano a los demás; dígnate glori-
fi car a tu sierva y concédeme por su intercesión el favor 
que te pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y gloria.
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La venerable sierva de Dios

Favores
Un coche inútil
Hace unos tres meses compramos un coche im-
portado, que debía ser matriculado en Inglate-
rra. Desgraciadamente, el sistema de matricu-
lación se ha complicado debido a la pandemia. 
Cada vez estábamos más desanimados por tener 
un coche inútil y empezamos a temer que nun-
ca se matriculara, así que, por sugerencia de mi 
marido, empecé una novena a Montse. Al ter-
cer día de la novena, el taller donde habíamos 
comprado el coche aceptó cambiarlo por un ve-
hículo ya matriculado, que trajeron ese mismo 
día. Este segundo coche es justo lo que necesita-
mos. Estamos muy agradecidos a Montse.
V. M. – Inglaterra

Análisis normales
Desde que conocí la vida de Montse supe que 
estaría conmigo el resto de mi vida, a mi lado, 
ayudándome. Le he pedido multitud de cosas y 
ha formado parte siempre de mi familia; mis hi-
jos la quieren mucho y siempre acudimos a ella. 
En este último año le pedí especialmente por 
una de mis hijas. Pasaba por un momento deli-
cado de salud. Después de unos meses en que 
las analíticas no tenían muy buena pinta le pedí 
a Montse que mi hija se recuperase. Ese día la 
analítica salió con todos los índices correctos. 
¡Gracias, Montse, por estar ahí!
N. A. P. – España

Estado
de la Causa

Montse fue declarada 
Venerable en 2016.
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